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EDICIÓN DK LJî  NOCHg 

á **EI clavel murciano,, 
Como amantes de Murcia y de la 

literatara, hemos experimentado 
una grata satisfacción al solo anun­
cio del libro que con el título de «El 
clavel murciano» vá á escribir el 
ilustre poeta Salvador Rueda. 

Los temas que ha escogido, y que 
aj*̂ er publicamos, para formar los 
pétalos de ese clavel literario, nos 

{>árecfen excelenteíi y dadas las bri-
lantes condiciones áe poeta del se-

Jof Büéda es de esperar que el li-
fjro quí; |ire|)EiFa será digno de la 
fama fle que goza aquél y merecedor 
de los elogios de todos los- murcia-

' Vefdáderamente no es él sefíor 
titifeíla él primero cjUevá á cantar 
las bellezas de Murcia; en conjunto 
ya lo hizo el gran Zorrilla y en de-
fellé lo han hecho varios poetas 
SQkurGÍanos, entre ellos Sánchez Ma­
drigal, cuyas hermosas composicio-
ktes «El Ángel de la Oración del 
¡puerto», «La Dolorosa», «La Nona», 
it^a Palmera», «El Cristo de Saii 
lligijiel» y otras serán siempre UQ 
timbee de gloria para las letras 
murdanas. 
íjP^ro aunque yo, ha sido tan ga-
llardameate cantado todo lo grande 
f todo lo bueno que hay en Murcia, 
lió por eso es de agradecer menos 
g;u0 ú^ póét4 dé h iüspifación y del 
teóQnábre de Salvador Eueda lo 
yu^va á cantar; por el contrario, 
para gloria de éste y para regocijo 
de Murcia todos debemos desear que 
enante antes salga á luz «El clavel 
sureíano». 
t̂ '̂Esté séfá üa ^errén^e f hermoso 

testimonio de Jos generosos senti­
mientos de Rueda, porque no lo es-
ÉTÍfê  por añadir un latífrel más Asa 
^rOná^ ginó por démó.^tíar su agra­
decimiento á Murcia, én cuyo seno 
í a sido tan biea recibido. 

Publíquese, pues, pronto ese «Cla­
vel», Que sinceramente deseamos 
qué sea el mejor libro que ha salido 
áe la brillante pluma del ilustre 
poetft andaluz. 

Para JVÍtirela será de gala el día 
en que aparezca «Él clavel murcia-
po» en los escaparates de las libre-
fm. 
' J^arecerá que los aromas de nues­
tra yega se respiran en toda Espaüa. 

MAPRiP AL D Í A '̂  í 

L Materiaeobrgda para hilvanar una oronique-
fa'* con no pocos cascabeles y cintajoB llamati-
Tos daríame el mitin, escandalera, pasillo 
mitad terrorífico y mitad bufo, ó lo que sea, 
«ntid«ri«alj de anoche; pepo no me parece bien 
egam Mte periódieo consagre ana parte d« éus 
«i^UHinsBá comentar esos esputos dinamiteros. 
Cuando se eaoupe la cebada entera hay que 
apretar el paso, porque de seguro no están 
muy lejos del lugar eu que se perpetran esas 
itX|MKÉGrsci{m«s él graznido det ganso y la 
peeHfia del burro... Libéranos, Doinike. 

La sesión de hoy en ét Congreso, ha pprdido 
su ^,ca80 interés desde que loa diario^ de la 
^tófi&ná íian dicho (^üe hasta el próximo día 
Wléeii el Sr. Sagasta él tan traído y llevado 
jííógráioa del Gobierno. El avance, un poco 
jfaás detallado que la información con anterio­
ridad publicada, que del susodicho programa 
da hoy «El Liberal», ha tenido la virtud de no 
«arfecerie bien á nadie, ni álos negros, ni á 
toBWábcos, ni Ñquiera á fó'á lilas. Se había 
cacareado tanto el radicalisnlo del Góbiefno, 
^«[ue íahora son pocos los que nó se estiman 
defraudados en sus esperanzas, mayormente 
aquellos que de boquilla, por supueato, se 
^aff^P !^^ noayor parte del día despauzurratido 
.frailee, merendándose por docenas á, losjesui-
i ^ y obsequiándose, en las grandes wasiones, 
^ñ.^11 par de piatos episcopales. 
! y .ftiet^i de;^to, f^ñ ^ea bien poco, no ocurre 

j^bflQÍvtamente nada que pierezca contarse: se 
iiían elegido, ó dicho con másejcacjátud, reele-
»gido 1*8 CQifti^jone^ de actas é incouapatjbilida-
;3ea, <;9n una f ripídad que daba láatima; han 
¿üspri^o unos :ppcQs ^ o r e i s ei^ los pasillos 
sobre los puestos de í¿ comisión de gobierno 
interior, en ocasiones con tal viveza-^grosería, 
que por menos dejan muchas pereonas decen­
tes «D reposo la ¡engría y ponen en actividad 
ÜM tattiios', apero eqoí DO pasa nada por mucho 
^ a e pase y todo»4|u«éBn «ti paz y siguen ju-

Jugando digo con las palabras, igual que 
con las obras. Órganos muy autorizados del 
ministerialisrao han afirmado que las Cortes 
darían en esta etapa grandes muestras de ac 
tlvidad. Las señas son mortales: la sesión de 
hoy, celebrada en familia, ha durado poco 
tiempo y eso que las votaciones, para dejar 
especio á la parsimonia de los electores, ha si­
do muy solemne y repiqueteada. Es que todo 
esto se cae de suyo, por demodé, porque no in­
teresa á nadie, ni siquiera á los que pasan por 
ser los principales interesados. 

Con decir que Romero insiste en no iniciar, 
y hasta en no intervenir en el debate político, 
está dicho y visto cuánto hay que decir y que 
ver: empieza á perder las ilusiones el más 
consecuente de los abencerraje.? del sistema 
y como no reaccione, que si reaccionará, se 
hará indispensable alguna inyección: el silen­
cio en este caso es el precursor de la muerte. 

PEÑAFT.OR 
4 _ 4 _ 9 0 2 

DE M I N E R Í A 

Con este título ha publicado esta mañana eu 
fEl Diario» nuestro amigo el ilustvado Ayu­
dante de Minas D. Frapcisco Pato, un bien 
escrito artículo que copiamos á continuación. 

En él se elogia, como se merece, la impor­
tante Memoria que nuestro también amigo 
D. Antonio Belmar, Ingeniero Jefe del distrito 
minero de Murcia, há escrito sobre las resolu­
ciones que podrían tomarse para prevenir en 
lo sucesivo conflictos como el surgido con mo­
tivo de la crisis minera en esta región. 

La Memoria del Sr. Belmar es un trabajo 
muy notable, que revela los grandes conoci­
mientos que aquél posee y su interés por cuan­
to se relaciona coa el fomento y prosperidad 
de la ininería. 

Esa Memoria no QS una de taitas; por el 
contrario, deben leerla todos los mineros y te­
nerla muy en cuenta nuestros gobernantes, si 
es que verdaderamente unos y otros quieren 
que la industria minera'sea lo que debe ser. 
, Sinceramente felicitamos al Sr. Belmar por 
su concienzudo trabajo y al Sr. Pato por su 
artículo, el cual dice asi: 

«Al desarrollarse Ja última crisis del distri­
to minero de Cartagena, recibió el Sr. Belmar, 
Jefe del distrito dé Mui*ia, una real orden para 
que informase al Ministro de Agricultura^ Jn-
dustria y Obras públicas, las résolncióneéi qne 
podrían totnarse pafra prevenh- en hj sucesivo 
tales conflictos. 

Si el Sr. Belmar Imbiera preteiidido salir 
del paso, fácilmente lo hubiera conseguido. 
Con unas cuantas ideas generales- cor? unog 
párrafos en honor de la industria minera; con 
una cuantas lamentaciones de la triste suerte 
del obrero, informe hecho, y en paz, y deci­
mos en paz, porque al trabajo solicitado no se 
acompañaba consignación alguna para reali­
zarle. Gracias al celo del Sr. Belmar, y á que 
no escasea sacrificios de ninguna clase para 
cumphr con su deber, la real orden está oum-
phda y bien cumplida por cierto. 

Hemos tenido ocasión de ver el trabajo del 
Sr. Belmar. Es una Memoria bien pensada, 
bien ordenada y bien escrita. Ha puesto el 
Jefe del distrito á tributo sus grandes conoci­
mientos de la sierra de Cartagena y La Union; 
ha recorrido aquella zoria para adquirir nue­
vos datos; ha obtenido el valioso coticurso de 
ingenieros ó industriales, y preparado todo con 
verdadero amoreha realizado un trabajo im­
portantísimo. " 

Contiene la Memdrift múltipíéíé interesan­
tes datos de las zonas mas importantes de 
aquella región, del Desagüe de Ponce, Cabezo • 
de D. Juan, El Abenque y SI Beal; se dan mi- • 
nudosos detalles y se acompañan planos y ni-
yelaeiones de aguas, resultando un conjunto 
cuya meritísima labor únicamente pueden 
apreeiar los que conocen bien el importante 
distrito minero que ae estudia. | 

No es nuestro ánimo, ni encaja bien en un 
artículo de periódico, hacer una descripción 
de la obra del Sr. Belmar. Vamos á su finali­
dad únicamente. Como resumen de todo se 
propone que se aplique la Ley del desagüe de 
Sierra Almagrera, á la zona del Beal. Para 
apreciar la importancia de tal propuesta, basta 
saber que la zona inundada ds Almagrera, es 
de catorce kilómetros cuadrados, y la zona 
inundada del Beal, es de veinticuatro kilóme­
tros cuac'tados. A este informe acompaña el 
señor Belmar, el plan general de la comarca, 
y hace constar los trámites que en la Ley do 
1889 sobran, para llegar tan rápidamente 
como es de desear al plausible fin que se per 
sigue. Se indican los auxilios que el Gobierno 
puede prestar, y se hacen observaciones im­
portantes para prever desde luego cuantos 
inconvenientes pudieran dificultar el des­
arrollo de tan importante empresa. 

Mi sincera enhorabumia al señor Belmar y 
la más insistente recomendación á los mineros 
para que se enteren de dicha Memoria. 

Todo lo dicho pudiera ser en otra ocasión 
poco oportuno; pero en la presenté es de com­
pleta y absoluta oportunidad. Usted, amigo 
Tornel, como los demás directores de los pe­
riódicos locales, han recibido una carta del se­
ñor Canalejas, que entre otras cosas dice lo si­
guiente: 

tY me dirijo á usted i-ogándolé que cuando 
el periódico de su digna dirección, como estí-

^ mulo, contradicción ó censura, que todo ello 

es útil al gobernante, se ocupe Ó haga refe­
rencia á asuntos del departamento de mi car­
go, ordene se me remita el artículo ó suelto 
cuyo conocimiento me interese». 

La pésima condición de nuestros gobernan­
tes ó la fatalidad de un régimen caduco, noS 
han hecho perder á todos' la confianza en las 
promesas ministeriales; pero el Sr. Canalejas 
parece venir resuelto á romper los moldes an­
tiguos, y á no ser cómplice de vicios consue­
tudinarios. Hoy por hoy no se puede dudar 
do las buenas intenciones del actual ministro 
de Agricultura é Industria. Pues bien: ya tiene 
barro á mano el Sr. Canalejas para demostrar 
que su expresión no es alarde pueril, y sí em­
peño noble y plausible. Recomiéndale usted, 
amigo Tornel, que cuando reciba la Memoria 
del Sr. Belmar, no la coüdene á ser un legajo 
más del Archivo ministerial. Recomiéndele 
V. que la lea, que la estudie, que la medite, y 
podrá apreciar cuanta riqueza puede desarro­
llarse eu la zona del Beal, donde existen 2.400 
hectáreas cruzadas por ricos filones metalífe­
ros que lioy no se pueden beneficiar por lo' 
costoso é ineficaz de los desagües parciales. 

Buena, buenísima ocasión se le prescita al 
Sr. Canalejas de dencjoatrar que no ea un Mi­
nistro devoradu poi' el atan de notoriedad y sí 
un hombro serio y un liourado patriota que 
busca ansioso ocasión de ser útil á esta patria 
tan desdichada como merecedora de ser regida 
por hombres grandes que habitúen al cuerpo 
social á pendil? culto á lo digno, á lo nobl», á lo 
levantado. 

¿Aprovechará él Sr. Canalejas la ocasión? 
Creemos que sí, como creemos que si pone su 
gran entendimiento y sus grandes energías al 
incondicional servicio de los intereses genera 
les, puede hacer tanto y de tal trascendencia 
en su departamento ministerial que su impul­
so f|ue;lará como principio generador de iiíi' 
pulsos suoesivos, ¿orno marcha inexcusable, 
como fundamento firmísimo de nuevas costum­
bres, de nuevas prácticas, que afecten profun­
damente á la deseada y necesaria regeneraeión 
moral y económica dd país. 

FRANCISCO PATO Y QtíiXTAJíx». 

PESDE OftIHUELA 
Suscrita por los señores de esta ciudad que 

forman la comisión ejecutiva de la Juuia de 
Hacendados y la Comunidad de Labradores de 
toda la vega de Órihuela, en defensa de los 
importantísimos intereses que representan, lia 
sido dirigida á las Cortes de la Nación una 
razonada exposiaióa solicjtaíí^J|i,jupre6Íóii 
del aceite ál pimiento rnolido. • ' - > ' • • I 

También piden á las Cortes para evitar la 
ruina de la oíase trabajadora, se apruebe la 
proposición de ley presentada el día 21 del 
pasado Febrero por los diputados señores don 
Juan de l.i Cierva, D. Raimundo F. Villa verde, 
D. Antonio García Alix, D. Luis García Alon­
so, D. Jesualdo Cañada y D. Santiago Mataix. 

Dicha exposición, impresa en el estableci­
miento tipográfico de D. Luis Zerón, ha sido 
repartida por toda esta ciudad, oirculando tam­
bién por todos los partidos rurales de la vega. 

En este mes de Abril tendrá lugar la conduc­
ción á esta localidad de las aguas potables 
procedentes de los manantiales del pozo lla­
mado de Pepe Blas, sito en el plano del cuartel 
de San Pranoiseo, paya el abastecimiento del 
vecindario. 

Parece ser que la inauguración se veriflcará 
el día 17 del actual. 

Ayer mañana pereció ahogada en una de las 
acequias que hay en el partido de San Barto­
lomé, una pobre nina de tres años de edad, 
cuyo cadáver fué trasladado al depósito de 
autopsias de este Hospital. 

Eu Monforte (Alicante} ocurrió el día 29 de 
Marzo pasado el fallecimiento del Sr. D. José 
Guillen y Amorós (q. e. p. d.), respetable veci­
no d© aquella villa y tío de nuestro particular 
amigo el Jefe de esta Biblioteca provincial dun 
Vicente García Quillón, de quien además fué 
el difunto un protector paternal. 

Acompañamos á nuestro amigo y á su apre-
ciable familia en su justo dolor por tan sensi­
ble pérdida. 

En el vecino pueblo del Campo de la Mura­
da se está celebrando un piadoso novenario 
y solemnes tiestas religiosas y populares en 
honor del glorioso patriarca San José. 

Aquí eu Órihuela donde las Ordenes religio­
sas, por sus grandes virtudes y merecimientos, 
gozan de general estimación, así como tam­
bién en los diferentes pueblos pertenecientes 
á su extensa é incomparable vega, están pro­
duciendo muy mal efecto las noticias que dan 
cuenta de lo que se proponen llevar á cabo 
nuestros gobernautes con dichas Ordenes. 

Todo el mundo sigue creyendo que no ten­
drá realización el decreto d«l Sr. González. 

Dado el cariño que por su excelente com­
portamiento se les profesa, se vería con gran 
disgusto y descontento el que abandonaran 
esto población donde tanto bien hacen, lo mis­
mo que en toda la huerta y campo. 

ción del Ldo, D. Mariano Olmofe "Alcaráz, se 
halla vacante eu la insigne iglesia Colegial de 
Alicante una canongía que se ha de proveer , 
por la Corona, previa oposición. 

Los aspirantes ,á dicha prebenda deberán 
comparé(Slr en lá Secretaría de Cámara del 
Obispado á firmar la oposición antes del día 
22 del actual. í .*^ 

Debido al tiempo primaveral que venimog 
disfrutando hace algunos días, la vegetacióij 
en nuestra provincia ha experimentado un 
desarrollo exuberante, especialmente los viñe­
dos que muestran abundante salida de raci­
mos. 

Ha subido al cielo el precioso aiño' Laisito 
Cánovas, hijo del empresario de este circo 
taurino D. Evaristo. 

Acompañamoíá los atribulados padres en 
el gran dolor que experimentan por tan sen­
sible desgracia. 

Se halla enfermo, auiique no de cuidado, 
nuestro querido amigo el excelente caballero, 
ex alcalde de esta ciudad D. Pedro R. Mes-
pies, á quien deseamos un pronto y total res­
tablecimiento. 

CoRRKSPONSAI. 
4 Abril 1902. 

LO DEL Í3A8 

G R A V E OOUFLICTO 

Ayer embargó la Eiüpresa Eugenio Lebón 
y Compañía las rentas del Ayuntamiento, pa­
ra hacerse pago de la inmensa deuda que por 
alumbrado le hace la Corporación municipal. 

Y lo más grave es que, según parece, la 
Empresa está decidida á no dar gas para el 
alumbrado público, si eñ breves dias no se 

I resuelve el conflicto, garantizando el Ayunta-
miento debidamente el pago de ese importan­
te seryipio. , ,_ ., ¿ ĵ -^ • 

Resulta que en 1889, adeudando más de 
200.000 pesetas el Ayuntamiento por ese cmi-
cepto, se aplazó el pago por muchos años, fi­
jándose una cantidad p«ra amortización, pa­
gadera mensualmente. V, en efecto, la nueva 
deuáa oontraida por el Ayuntamiento pasa de 
¡¡i250.000 pesetas!!! _^_. . . , 

Y se escandaliza el Aklilde pcwque embar­
guen los bienes del Aytfnfcíraiento! 

Dicen que ae 12 meses, el Sr. Danto solo na 
pagado 4 á la empsea^i íío le insulta caro el 
servicio! " ' 

Lo que hay que preguiítar es lo siguiente: 
¿cómo otros alcaldes han pagado al día todas 
las atenciones del Ayuntamiento y otros no 
encuentran ocasión de bacerlo? 

¿En qué se emplean los ingresos de la Cor­
poración municipal? 

¿Es que habían de soportar los vecinos que 
las calles de la ciudad queden á oscurasV 

Deseamos que se llegue á fórmulas de con­
cordia para evitar que el conflicto se agrave; 
pero es precise que la ádcüinistración munici­
pal se normalice, y que por encima de las pe­
queneces pohticas se cuide mejof 4e l(W inte­
reses púWicos. • ' ' ' *'*• 

arroja á una siniestra cerrazón del porvenir... 
cCómo hemos de renunciar nosotrfW a? la crv^ 
secución de nuestras reivindicaciouee? 

Pero los esfuerzos aislados, por entusfasta* 
y vigorosos que sean, pierden gran parte de 
su eficacia, que podría ser incout ra^ble si 
naciera de una acción común. Así, pues, os ro­
gamos con todo encarecimiento que juntéis al 
nuestro vuestros vaUosos asfuerzos. Nosotros 
hemos ya solicitado de los Poderte públicos ú 
descanso dominica!, y estamos hion impresio­
nados roppecto al frutp de nuegtríja, d saa r tdw; 
raas.no hay dud^ de que la ansiada s o l u ^ n 
se abreviarla si todas las sociedades oonstifal-
das por los dependientes amafióles formula­
ran, unidas en una sola Voz, una nueva peti­
ción, refiejo del j u^o deseo de toda una non-
rada y triste juventud. 

La «Unión l l t ramarina Madrileña» eleva­
rá eu breve plazo al Excmo. Sr. Ministro de la 
Gobernación el documento á que antes hítmo» 
aludido; autorJzadnps, sociedades ci>mpailera8, 
cualquiera que sea la especiaUdad del comet• 
CÍO á que pertenezcáis, para que lo efectuenu» 
también en vuestro nombre. 

Las autorizaciones deben remitirse A don 
Adolfo Fernández, presidente de la tlJíiión 
Ultramarina Madrileña», Estrella, 9, >fedrid. 

¡Compañeros de toda Espaüa, recibid nues­
tro sincero v cordial saludo!» 

LO BE L09 T R A N V Í A S 

No es posible qué las CQsas continiieu cora» 
van. O las autoridades adoptan enérgicas me­
didas para que la empresa evite las desgráciat 
que á diario ocurren ó habrá <iue acudir at 
Gobierno demandando protección [)ara este 
infeliz vecindario. 

¿Cuántas multas se han impuesto á esa em­
presa? 

¿Qué fianzas se le han exigido eu los proce­
sos que se ingtruytn? 

Est^ mañana parece que se ha presentado 
eu el local de los juzgados un empleado de los 
tranvías ofreciendo pases de libre circulación 
á los funcionarios del orden judicial. 

Afortunadamente dichos funcioaarios 
nen conciencia de sus deberes y han roniii! 
do esos pases, ofrecidos en los momentos eu 
que se tramitan varias causas po- i • .^í.^flír-
lésiones y daños oCásioiíados por 

Y Jian he ' -'bien, pi- Inan 
e^ffaír «orii., '.> lo? pt. . ,terv¡-
aiendo en v esa merced. 

También , . — ^ portuno que se for­
me el correspondienta proceso para investigar 
si por ese ofrecimiento, hecho en estos mo­
mentos, cabe exigir á alguien responsabilidad. 

Pues no fallaba más sino qua cuando la 
gente está escandalizada por tanto atropello, 

§ se ofre'-ieran á los eucaigadoa de castigarlo» 

A 
B L D E S C A N S O D O M I N I C A L 

los dependientes da eojjiapeio de toda España 

El 
bhca 
de Órihuela, haciendo saber 

«Boletín Oficial> de esta provincia pu-
un edicto del Obispado de esta diócesis 

que por trasla-

Leemos en la «Unión de Ultramarinos» de 
Madrid. 

«Compañeros: Desde hade cinco años, la so­
ciedad «Unión Ultramarina Madrileña» vien§ 
trabajando sin descanso p w la obtención del 
descanso domimcal para los dependientes. No 
es este el línioo ideal inscrito en nuestra ban­
dera, pero sí el que más nos urge realizar; por- i 
que interesa, sobre todos, á la conservación de ' 
nuestra vida y á la cultura de nuestro obscuro : 
y abatido espíritu. I 

A costa de incontables sinsabores, de enco­
nadas persecuciones, de múltiples perjuicios 
en nuestros intereses, y hasta de injustos en-
oaroelamientos, helaos llegado á lograr una 
semivictoria, puesto qu«, sacudida la opinión 
por nuestros clamoreos y nueatras campañas, 
se ha puesto enteramente á nuestro lado; é in­
fluidos muchos jefes por la justicia de nuestras 
peticiones, han formado á nuestra oabeza para 

I protegernos y ayudaraoa. 
' Llagan á nosotros los ecos de las nobles 

campañas, que, iuspiradas en igual fin, soste­
néis vosotros, queridos compañeros de provin­
cias. Confiamos en que uo oajareis en vuestro 
empeño, y á que lo mantengáis tenazmente os 
conjuramos «on todas las veras de nuestra 
alma; en cuanto á nosotros, los dependientes 
de ultramarinos de Madrid, uo retrocedemos 
eu la demanda por ninguna clase de temores 
ni de influencias, como quiera que somos los 
que con mayor necesidad pedimos una refor­
ma, cuya equidad nadie puede poner en duda. 

Somos nosotros la «Ceninienta» de la depen­
dencia comercial. Trabajamos dieciséis horas 
diarias, por término medio; percibimos mez­
quinos sueldos; nos está vedado todo cultivo 
de nuestra inteügenoia; no gozamos del sueño 
Buflcieute para restaurar nuestras cansadas 
fuerzas; estamos completamente apartados del 
trato íQcial y de la dulzura de los afectos hu­
manos; no practicamos sino duros y embrute-
cedores trabajos; á los treinta años de edad 
quedamos inútiles paca el mostrador, y ae nos 

billetes gratuitos. 
Nosotros, para oonservíu" nuaetra hidepen-

dencia, hemos rechazado cortesmeate el ofre­
cimiento que se nos hizo de un pase d& libr« 
circulación. 

¿Por qué se consiente que en la pía ' 
machos haya siempre uñ cfóche atravr 
impide la cireukción, en ese sitio tan concu­
rrido? 

¿Ea que el Sr. Alcalde considera que no me­
rece ese abuso que adopte enérgicas medidas 
para evitarlo? 

Hasta ahora sufríamos la falta de liigiene 
en las alcantarillas, y el polvo de las calles y 
páseos, pero ahora será preciso confesar antes 
de salir á la calle. 

lúmií po; el Um, íjmmát k Mü 
mULLAS-MARTIN 

Cairern de .'*. Jerónimo, T y 9, eM.".Tekfmo u.*i^Sg, 

Las fiestas que con ocasión de la mayoría 
de edad de S. M. el Rey D. Alfonso XIH va» 
á celebrarse, y las ferias de Mayo, han d» 
traer á Madrid un gran contingente de foras­
teros, y la capital, donde la población flotante 
no suele ser numerosa no está preparada, co­
mo otras de Europa, para recibir en un mo­
mento dado gran cantidad de viejeroa. 

Sin perjuicio de los Hoteles, Casas de víaj®-,, 
ros. Casas de huéspedes que en Madrid exis­
ten, el natural aguijón del interés propio ha 
de hacer que muchas famiUas, siguiendo la 
costumbre de otros países, alquilen temporal­
mente toda ó parte de sus habitaciones, con 
asistencia ó sin ella, y además el Municipio ha 
de tener interés en que se le ccanuniquen lia-
tas con los nombres y los números de las ca­
lles, en que haya habitaciones ñ;«i><'<>HtHs ¡i 
ser alquiladas. 

Un trabajo previo de investip 
rá á nuestra Agencia tener á il 
forastero, listas de las habitacioues qu« pue­
dan alquilarse y como lo que cada cual quieía 
gastar, el barrio en que tenga ana afeoeiones ó 
sus preferencias, darán lugar a 'aa 
pueda hacor&e este servicio, < .e 
nuestra modesta empresa dé ! ,i kn 
que alquilen, porque ha d e p . . , — . « a a i i e a 
viajeros y á éstos porque han de encontrar U> 
que deseen. 

Como todo esfuerjKí de la- actividad l¡ 
na, una de las fioafidades de nuestro deseo es 
encontrar la recompensa de iiiuisírr» traV-m;,, r 


